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			La historia se repite...

		

	
		
			Esta es una historia de ficción, cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia.

			«Dum spiro,spero»

			(Mientras respire, tengo esperanzas)

		

	
		
			Año 2025, Carolina del Sur (Estados Unidos de América), después de cinco años desde el inicio de lo que se conoció como una pandemia originada en la ciudad de Wuhan, en China, por motivos diversos no contrastados del todo y poco documentados, acabó arrasando la civilización tal y como la conocíamos dejando un panorama desolador en todo el planeta excepto en algún continente, donde, a pesar de los efectos devastadores, muertes y desolación, lograron sobrevivir diversos grupos de personas gracias a los «inmunizadores» fabricados por las dos superpotencias que quisieron acabar con el Gobierno de los Estados Unidos de América; China y Rusia.

			Una nueva generación de seres vivos se hará con el control del mundo, los ejércitos «COVIDS».

			«THE HISTORY THIS REPEAT»

			«La historia se repite»

			La Biblia
Preparativos para el diluvio:

			«Dios dijo a Noé: “Por lo que a mí respecta, ha llegado el fin de toda criatura, pues por su culpa la Tierra está llena de violencia, así que he pensado exterminarlos junto a la Tierra. Fabrícate un arca de madera de ciprés. Haz compartimentos en el arca y calafatéala por dentro y por fuera».

			«El Señor dijo a Noé: “Entra en el arca con toda tu familia, pues tú eres el único justo que he encontrado en tu generación. De cada animal puro toma siete parejas, macho y hembra; de los no puros, una pareja, macho y hembra, y lo mismo de los pájaros, siete parejas, macho y hembra para que conserven la especie en la tierra. Dentro de siete días haré llover sobre la tierra durante cuarenta días con sus noches y borraré de la superficie del suelo a todos los vivientes que he hecho”. Tenía Noé seiscientos años cuando vino el diluvio a la tierra». 

			(El diluvio universal, Génesis 6-7)

		

	
		
			Introducción del autor

			A lo largo de la historia de la literatura se han creado infinidad de historias de ficción o ciencia ficción. La ficción en sí nos invade por completo y nos eleva, cuanta más ficción y fantasía más nos puede atrapar, ya que en ese término no existen nunca límites ni fronteras, nada es imposible y todo es creíble cuando estás adentrándote en el mundo que algún autor ha construido para tu deleite personal. La ciencia ficción o literatura fantástica nacía aproximadamente en el 1920 y se exportó posteriormente a la cinematografía o medios como el historietístico o el televisivo. Existen muchos estilos de ficción empleados en nuestra literatura y en el campo de la cinematografía relacionados básicamente en una narrativa que pertenece a los campos de las ciencias físicas, naturales y sociales. Aunque también nos encontramos presente la ficción en la narrativa de la vida cotidiana, a la cual se le podría denominar otro tipo de ficción.

			La ciencia ficción nos transporta a dimensiones desconocidas, no son historias que nos tengan que dejar mensajes subliminales o encriptados. No siempre tienen moraleja. Su misión es la de elevarnos a unos límites en los que nuestra realidad no alcanza a reconocer en su día a día. Ello nos empuja a viajar por submundos que nos generan curiosidad, y quizás soñar o pensar más en todo aquello que se puede calificar como desconocido o paranormal ya sea en contextos futuristas, terroríficos, en seres de otros planetas o con poderes que jamás nuestra especie humana ha alcanzado.

			De todas formas, a la ciencia ficción se le reconocen también otras muchas cualidades y virtudes que van más allá de la inacabable imaginación del autor. Muchas de estas obras literarias o cinematográficas han sido visionarias en muchos acontecimientos que se han podido ir desarrollando a lo largo de los años en nuestra civilización, y otras tantas han basado su narrativa en situaciones que a lo largo de la historia también fueron reales, aunque esa realidad se haya acabado convirtiendo en una narrativa de ficción, debido al desarrollo que el autor haya querido adaptar para esa historia nacida de un hecho puntual que en un momento de la historia fue real.

			Pero yo quiero destacar aquellas obras literarias y cinematográficas que han basado sus narrativas en puntos de partida relacionados con culturas y religiones existentes en todo el mundo, quizás en algunos casos narradas contextualmente en diversos entornos que le dan un grado más futurista o fantástico al resultado final, y han calado hondo en lo más profundo de nuestra eterna curiosidad por lo desconocido.

			Nuestras Sagradas Escrituras ya recogen historias que se dieron mucho antes de la publicación de la propia Biblia hace unos tres mil años, además, las historias son las mismas reescritas y copiadas una y otra vez tal y como siglos antes se describieron. En aquellas épocas la capacidad de razonamiento y descripción de posibles fenómenos o situaciones milagrosas era muy diferente a la que en la actualidad o a hace mil quinientos años podíamos tener. Progresivamente, gracias a la evolución del ser humano, a su conocimiento y a la información globalizada de la historia, ha tenido más capacidad para describir lo que veíamos y razonar sobre sus efectos o procedencias posibles de una forma más creíble o argumentada. Sin embargo, las Sagradas Escrituras se han ido reescribiendo tal cual se crearon hace tres mil años. Al igual que el Corán y otros manuscritos o escrituras religiosas de otras procedencias. Sin ir más lejos existen historiadores que especulan sobre lo que se llamó el diluvio universal, catástrofe contenida en la Biblia (Génesis), la cual provocó la decisión de que Noé construyera su arca y seleccionara a los animales que debían hacer perdurar su especie en la historia. Este relato coincide con un fenómeno que se dio hace once mil años a causa del lago glaciar Agassiz, situado en América del Norte, que debido a su aumento de caudal se desbordó en dirección este hacia el océano Atlántico, entre otros. Después de una pequeña tregua de este crecimiento y tras la retirada del límite glaciar, hace nueve mil novecientos años, nuevamente se rellenó y esto provocó multitud de desbordamientos o vaciados del lago que tuvieron gran protagonismo en el clima, el nivel del mar y las primeras civilizaciones humanas. Todo ello pudo ocurrir en el espacio temporal de un año. El crecimiento de un metro del mar hizo prosperar la expansión de la agricultura en Europa así como los mitos sobre inundaciones prehistóricas como el diluvio universal. El lago se drenó en varias ocasiones en diversas direcciones, hacia el sur hasta el río Misisipi, hacia el noreste y el este desbocando en el océano Atlántico, y hacia el noroeste finalizando en el océano Ártico. En aquel tiempo, lo que podría interpretarse como algo divino, tal vez tuviera una explicación más realista y geológica miles de años después. El diluvio universal, por cierto, es un fenómeno histórico que aparece en muchas religiones del mundo y culturas diferentes que también han reescrito sus relatos religiosos recurrentemente.

			Todos estos hechos no tienen por qué poner en duda las creencias de nadie, pero son significativos para dar paso a las curiosidades que también han planteado historiadores sobre otro fenómeno literario y cinematográfico contextualizado en un escenario más futurista y que ha conseguido ser un referente como una de las historias de ciencia ficción más longeva y popular de nuestros tiempos más recientes. La guerra de las galaxias, del director George Lucas, sin duda fue un antes y un después dentro del marco del cine de ficción. Una historia narrada en base, según los historiadores, a nuestros evangelios como punto de partida.

			«Tú eres el elegido, trajiste el equilibrio a este mundo. Sigue este camino y lo harás de nuevo… para la galaxia, pero cuidado con tu corazón», le dice a Anakin su padre, poco antes de su muerte.

			Anakin Skywalker es un niño especial, diferente, que gana grandes carreras con «carros galácticos», y para este personaje se ha escogido un gran destino: devolver el equilibrio al universo, derrotando al mal y precipitándose al infierno. Antes de morir Anakin, más tarde Darth Vader, se abraza al emperador.

			Esta guerra fue comenzada, dirigida, mantenida y terminada por el señor oscuro de los Sith, Dart Sidious, quien, como tal, invitó a los separatistas a la guerra mientras que, con su identidad del canciller supremo Palpatine, declaró la guerra a los separatistas llegando así a dirigir los dos bandos. Logró sus objetivos: la transformación de la República en el Imperio galáctico con él en los mandos y alcanzar la misión que sus predecesores Sith nunca habían conseguido; exterminar la Orden Jedi.

			Se podrían destacar muchas escenas que nos recuerdan a nuestros evangelios en forma y mensaje. Pero qué mejor momento nos puede aclarar esta película su relación con las Sagradas Escrituras que el hecho de la confirmación más clara de que Anakin verdaderamente era un niño especial como lo fue Jesucristo, con el que compartían una cualidad singular.

			Recordamos una escena donde Obi-Wan Kenobi se dirige a la madre de Anakin y le pregunta: «¿Quién es el padre de este niño?», a lo que la mujer responde: «No he conocido hombre (to know man)». A Anakin y a Jesucristo les unía también el hecho de haber sido concebidos por una mujer virgen.

			Jesucristo también compartió una esencia especial en cuanto a la galaxia, él, con su mirada, generaba más luminosidad a las estrellas del firmamento. Era un niño especial por diversos motivos.

			En definitiva, la ficción no siempre es algo que no pertenece a la historia o creencias de nuestro mundo, o que no nace de una realidad palpable. Eso sí, siempre encontraremos en la ficción esas narrativas que, por reales que fueran o parecieran, se convierten en auténticos relatos donde la imaginación no tiene límites. En el caso de La guerra de las galaxias, como un producto de la ciencia ficción, relacionado, según algunos historiadores, con nuestros evangelios. En el caso de nuestras Sagradas Escrituras, como cada uno las quiera interpretar.

			Lo único que espero es que en este caso que nos ocupa; I’m lost (Estoy perdido), primera parte de una trilogía, este primer manuscrito se quede en un relato de ficción que nace de unos acontecimientos reales. Y que su desenlace quede siempre en el recuerdo de nuestra memoria como tal, de manera que nunca sea recordado por ser un relato con efectos visionarios. Que la ficción se quede en pura ficción y, en este caso, jamás se cruce la línea que la separa de la realidad.

			Luis Sardá

		

	
		
			Prólogo

			No es cierto que el ser humano sea la primera especie animal que ha llegado a provocar un cambio climático en nuestro planeta, en este caso, por el quebramiento del llamado efecto albedo o mecanismo de autorregulación de la temperatura de nuestro planeta.

			El cambio climático viene producido, entre otros muchos y diversos aspectos, por la contaminación, efecto colateral también de una sobrepoblación muy poco concienciada con el cuidado de nuestra atmósfera, espacios naturales, vegetales o marítimos. Todo ello es un conjunto de características que influyen directa o indirectamente en los mecanismos que aceleran o desaceleran la velocidad de rotación de la Tierra. Que, por otro lado, también se ve influida por la proximidad, cada vez más destacable, de la estrella que calienta nuestro planeta: el Sol.

			También se debería destacar en esta progresión del cambio climático el impacto que hace millones de años recibió La Tierra por parte del planeta Tea (Theia), que colisionó inclinado y rozó nuestro planeta produciendo una pequeña rotación de unos pocos grados. Es cada vez más complicado, incluso con el paso de millones de años, que esta pequeña inclinación se recomponga debido al efecto de gravedad que nuestro planeta experimenta a causa de la distancia con la Luna y el que experimenta nuestro satélite respecto a la Tierra.

			Hace millones de años, la Luna estaba mucho más próxima a la Tierra, la rotación de un día en nuestro planeta era de seis horas, actualmente es de veinticuatro. La Luna y su rotación más lenta provocó ese efecto en el aumento de las horas del día.

			En cualquier caso, como explicábamos al inicio, no es el humano el primer ser vivo causante de un cambio climático como el que estamos experimentando desde ya hace años.

			Hace tres mil millones de años ya existía una especie y sus diversas variantes que cambiaron el clima y, de ese modo, la temperatura de nuestro planeta; las cianobacterias o células procariotas y eucariotas. Más comúnmente conocidas como algas verdes y azuladas que presentaban vesículas gasíferas —llenas de gas—. Estas utilizaban su gas para mantener su flotación según necesitaban mayor o menor luz.

			Estas cianobacterias desprendían unos gases que no permitieron o dificultaban la proliferación de la vegetación, así como la contaminación de los mares. Los mamíferos de aquella época tampoco sobrevivieron debido a la falta de oxígeno no contaminado.

			Mil quinientos años después las células procariotas se regeneraban en un organismo celular sin núcleo. Existía una teoría llamada la endosimbiosis acelerada, la cual, después de un lento proceso evolutivo, acabó transformando a las células procariotas en unos seres animales más complejos por su asociación simbiótica. Una nueva mezcla de células unidas por el azar de la Naturaleza y los gases de las cianobacterias durante años, que ya iban desapareciendo, dejando unos nuevos seres entre anfibios y terrestres, los cuales se les bautizó como «Covids». La atmósfera fue cambiando a menos contaminante al disponer de oxígeno limpio, ya que estos seres provenientes de las cianobacterias y otra mezcla de bacterias desconocidas no desprendían gases a través de sus vesículas, por lo tanto, daban paso a la proliferación de la vegetación que, a su vez, incrementaba el oxígeno en la Tierra, desarrollando una vida nueva en todo el planeta y eliminando por completo a las cianobacterias. Crecían bosques, selvas, mares descontaminados, además, los mamíferos, gracias al oxígeno, eran de mayor tamaño y se alimentaban de los mismos vegetales que la tierra producía también gracias al exceso de calor.

			Aparecían los primeros frutos, hace cuarenta y siete mil años. Pero de nuevo esa unión armónica de la Naturaleza y la atmósfera oxigenada dio lugar a que estos nuevos seres acabaran, al cabo de pocos años, extinguiéndose del reino animal. Su vida era corta, su adaptación al medio complicada puesto que el oxígeno respirable era contraproducente para su organismo vital. El oxígeno que conocemos hoy, cada vez más adulterado y perjudicial en combinación con diversos agentes externos provocados por el humano, aunque fuera, entonces, más puro, no era el adecuado para estos nuevos seres vivos.

			En el siglo XIX será cuando a causa de diversas bacterias y virus provenientes del reino animal, además del cultivo ilegal de nuevas cianobacterias en la Baja California, se vuelve a regenerar, esta vez con la ayuda del humano en un virus llamado SARS-CoV-2, el cual acabará desarrollando una vez más, en el siglo XX, una nueva mutación de «COVIDS», los cuales desprenderán, ahora sí, unos gases altamente peligrosos y letales para la civilización. Estos tomarán el control del planeta, impidiendo la evolución de la civilización tal y como la conocemos y destruyendo cualquier tipo de vida que en él habite.

			Un planeta que se formó hace 4567 millones de años, resultado de una antigua estrella compuesta de polvo y gas, generando una masa de roca líquida entre polvo radioactivo y uranio. Hace dos millones de años el humano empieza a ocupar la Tierra. Y se formó la primera Luna gracias al silicio.

			«Los años son escobas que nos van barriendo hacia la fosa».

			Confucio

			12 de febrero de 2085
Timothy Banchs. Ochenta años
Excomandante de la cruzada Sikers de la nave interestelar ISM APOCALIPSIS.
Nueva Pangea
Doctor Phómenon
Centro Americano de Ayuda Psiquiátrica, Internamiento y Reclutamiento de Humanos con Síndrome COVID-19 —humanos inmunizados contra el virus SARS-CoV-2—

			Mi padre me relataba todo lo que pudo recordar, y yo atentamente le escuché, él tendría unos cuarenta y cuatro años en aquel momento, yo solo dieciocho recién cumplidos. Cuando él me explicó todo lo que había sufrido entré en pánico, empecé a recordar incluso instantes que habían sido borrados de mi memoria. Ahora lo recuerdo todo con puntos y señales. Él me prometió que, si era cierto lo que el doctor Dexter le había explicado sobre la posible desaparición del efecto de mi inmunizador debido a que, o bien me lo suministró mucho tiempo después de que consiguiera la dosis o porque yo ya estaba algo contagiado y no me dejaría morir. Se sometería a una transfusión de sus células a mi organismo para recuperar mi total inmunización. Él quería que yo siguiera la andadura en esa aventura tan incierta y llegar al inicio de la nueva era en Pangea. Al transferirme sus células él quedaba desprotegido y el desenlace podría ser el peor, así me relató él su historia…

		

	
		
			Capítulo 1
El desconcierto de un desastre anunciado

			13 de septiembre de 2025
En un territorio desconocido cercano a Georgia

			Calculo que llevo más de seis horas caminando sin rumbo, he despertado entre matorrales, hojas secas y tierra agrietada por la falta de agua. Los rayos de luz que el sol reflejaba sobre las pocas copas de los árboles que se veían más cercanos penetraban entre sus ramas como focos proyectando un haz divino que me despertó. Siento mucho dolor de espalda. No sé qué hago aquí, no sé por qué me quedé dormido en este lugar anodino, un paraje vegetal que prácticamente está muerto, un bosque sin vida, como me noto yo ahora mismo.

			Las piedras van cayendo en esta tierra agrietada mientras intento incorporarme, estoy repleto de barro y arena dura y sedienta. Creo que caí cansado y agotado de tanto andar, pero sin rumbo, porque no recuerdo hacia dónde voy ni por qué. Caí agotado, supongo, y pienso que me golpeé la cabeza, he perdido el sentido durante media hora o quizás más, quién sabe. Tengo que seguir mi camino aunque desconozca el rumbo, debo recordar qué me ha pasado. A lo lejos vislumbro una casa con forma de pequeña fortaleza antigua, como las torres que se encuentran en el mar para vigilar la seguridad de los navegantes, como un faro, parece medio destartalada, hay luz y sale humo de una de sus ventanas, tal vez allí puedan ayudarme. En pocos instantes oigo que sobrevuelan la zona tres cazas con siglas que no entiendo, pero reconozco que se tratan de símbolos chinos: «Shang di, Xin de, Shi jie». Detrás de los tres cazas con una breve diferencia de tiempo aparecen seis aviones más, estos últimos sobrevuelan con menos altura, ¿están buscando algo? No sé si llamar su atención o bien dirigirme a la torre que tengo al lado. Hago el esfuerzo de acelerar mi ritmo y llegar lo antes posible a la puerta de esta torre para llamar y ver si alguien me responde. Todo a mi alrededor está destrozado, la vegetación se encuentra como calcinada, ¿qué ha ocurrido? No entiendo nada, tal vez, si descanso, podré dar respuesta a tanta pregunta.

			Me acerco con impaciencia y mucha determinación, golpeo tres veces y grito:

			—¿Hola? —Nadie responde, llamo una vez más, ahora con bastante más desesperación—. ¿Hay alguien? ¿Hola?

			En uno de los golpes desesperados por la situación de incertidumbre acompañada del ruido de los aviones sobrevolando mi cabeza compruebo que se abre ligeramente. Sin pensármelo ni un minuto entro y cierro de golpe. No sé por qué tengo esta reacción y tampoco sé por qué huyo ni de quién. Todo me parece como un sueño de aquellos en los que quieres avanzar y por más que lo intentas nunca llegas a ninguna parte.

			En el interior de la torre abandonada está igual que afuera, destartalado, todo por los suelos, comida putrefacta rodea los rincones más inhóspitos de este lugar. En una de las habitaciones, que encuentro en la primera planta, donde veo una cama con la ropa sucia y revuelta, encuentro en la pared un gran marco de corcho y una infinidad de recortes de periódicos que tienen fecha de 2019 hasta el 2024. ¿En qué año estamos? Me paro a pensar a la par que continúo escuchando aviones que siguen sobrevolando el cielo, asomo la cabeza por una de las ventanas y los observo, en su mayoría cazas, en un cielo gris repleto de humo, como niebla, pero de un color más oscuro. Sigo mirando esa habitación, el olor es espantoso, aunque me acerco y voy leyendo los titulares que alguien coleccionaba.

			«El río Savannah contaminado por el virus SARS-CoV-2 acaba con el estado de Georgia».

			«Columbia, la capital de Carolina del Sur, es exterminada por su nivel alto de contagios y muertes diarias del virus SARS-CoV-2 y por las fuerzas armadas de la República de China».

			«Donald Trump amenaza con mutar el “virus chino” SARS-CoV-2 para que sus efectos sean doblemente devastadores al no haber conseguido ser reelegido en las elecciones presidenciales de 2020».

			«China amenaza con castigar a EE. UU. por haber difundido las imágenes de la viróloga Ian Yang Li, la cual asegura que el virus que mantiene al planeta en jaque es originario de un hospital militar en China».

			«Biden arrasa las Elecciones en EE. UU. Trump amenaza a la población demócrata y al propio gobierno entrante. Biden tranquiliza a la población mundial sobre la supuesta guerra bacteriológica que anuncian los aliados de Trump».

			«China anuncia la alteración en los genomas de diversas mezclas de virus animal para atacar y crear el “taïer rèn de” o nuevo embrión humano que invadirá el mundo y generará una nueva civilización: los llamados “Covids”».

			«Los partidarios de Trump asaltan el Capitolio con altercados violentos, el país referente de la democracia protagoniza el espectáculo más dantesco en toda la historia de los EE. UU. 6/1/20».

			«China avisa; la viróloga Ian Yang Li es una impostora y ya está en “busca y captura” por las fuerzas del orden chinas».

			«Washington y Nueva York, objetivos terroristas, bajo amenaza bacteriológica de los Covids».

			«Se hace viral un vídeo donde la viróloga Ian Yang Li confiesa haber participado en el proyecto de la creación del SARS-CoV-2 generando una mutación creada en un laboratorio chino a base de segregar componentes líquidos que desprenden los murciélagos y las babas de los camellos junto a otros componentes de origen desconocido».
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